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. Cualquier critica que se haga a la politiqueria no 

puede, dentro de la democracia, ser una· crítica a la exis-

tencia de partidos políticos. Los partidos políticos po­

drán cambiar de naturaleza, podrán ser en el futuro algo 

muy distinto en su manera de actuar de lo que han sido en 

el pasado; pero la existencia de grupos representantes de 

distintos puntos de vista, considerando diversos propósi­

tos como preferibles para la. comunidad y gozando de plena 

libertad en su expresión y d~~±n± defensa de esos propó­

sitos, parece ~er esencial a la id~a democrática. Si esto 

es asi, nuestra preocupación debe ser encontrar, facili­

tar y estimular el mejoramiento en la naturaleza y los 

hábitos de los partidos políticos, acoplarlos a los propó-

sitos democráticos, limpiarlos de las prácticas, los há-

bitos _mentales, las compulsiones psicológicas, que tienden 

a convertirlos -en aristocracias superficiales dentro de 

1 i E ..E~ . 1 . t d a democrtlc a. n ve a , convert~r os en or~en a ores 

del pueblo y en 13:gentes de aquellas o.rientaciones que el 

pueblo haya aceptado y decretado. Que, desgraciadamente, 

en 1 as democracias los partidos políticos tiénden a con­

vertirse en maquinarias para sus propios fines_. --en lo que 

llamo aristocracias transitorias--, es cosa bastante evi-

dente. Que en esa tendencia reside una de las debilida-

des más serias de la democracia es algo que se puede obser-
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var sin necesidad de P?ner en juego grandes facultades 

analíticas. ¿Por qué tiende esto a ocurrir? ¿Cómo puede 

corregirse? 

Hay tres factores correctivos: la educación de los di­

rigentes, el sistema de planear concretamente la acción del 

estado, y la educación del pueblo en vigilancia de su gobier­

no y de sus organismos de acción. 

Como en la democracia no hay una clase de dirigentes 

a quien se pueda educar de antemano sabiendo que van a ser 

dirigentes, la educación aquí tiene que ser ambiental, con­

sistir más bien. de la creación de un clima psicológico 

que tienda a afectar a los dirigentes al entrar a actuar co­

mo tales dirigentes; de la ac~ptación de un estado de cul-

tura que se exija a los dirigentes. Actitud hacia la vida 

p6blica, sentido de lo que signi~ica responsabilidad colec­

tiva, espíritu de sacrificio --no muy grande para que no tenga 

que ser excepcional o heroico, pero lo · suficientemente hon­

radopara no alegarse a sí mismo como motivo de compensa­

ciones posteriores. Se comprende que esto es difícil, por­

que la realidad actual es tan· contraria: el clima psico­

lógico en el que se entra en la dirección de l~ :vida p6-

blica es decididamente inferior al clima en que se vive 

fuera de ella. 



La práctica de hacer plc.nes inte c r a dos y c~:nnpletos por 

el estado tiende a amainar una gran parte del poder desin­

tegrador de las influencias múltiples y las motivaciones 

innomina tas que tienden a pulular en la costra de una o rga­

nización política. Tales influencias y motivaciones se 

ven de ese modo limitadas por una idea central, clara, que 

el pueblo ha aprobado. 

La educación del pueblo en la vigilancia de sus man-

datos es el correctivo fundamental, si funciona, de aquellos 

que no corrigieron las dos primeras cosas. Es, además, 

fuerza contributivd a formar el clima de que hablamos. Un 

factor importantísimo en esta educación democrática del 

pue~lo es entrenarlo claramente a no confundir intereses 

internos del partido político por el cual votó eón los pro-

pósitos programáticos de ese partido que ·lo indujeron a vo-

tar por él. El pueblo tiene que educarse a no sentirse 

solidario de grupos por el mero hecho de que sl. De sen­

tirse el pueblo solidario de grupos políticos arbitraria­

:r;nente, su te-ndencia es a alegrarse de .los privilegios míni­

mos, y a veces antisociales, ganados por los miembros más 

destacados de ese grupo, o a indignarse, por :r·:eveses míni­

mos, y a veces hasta merecidos, su·fridos por los miembros 

más destacados de ese grupo. Semejante estado de ánimo 

en el pueblo conduce a una fuga rápida de los principios y 

propósitos democráticos por la tangente apasionada y nimia 
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de las solidaridades insustanciales. 

¿Qué es lo que debe ser realmente un partido político? 

¿Cuáles son sus funciones verdaderamente democréticus? 

¿Cuál es el. cuadro que deben tener ante la vista los que di­

rigen los partidos políticos para conformarse ante él y los 

p~eblos para exigir la adaptación de sus líderes a ese ·cua­

dro? 

Un partido político debe formarse alrededor de una 

idea, o de una estructura de ideas y propósitos. Tales 

ideas y propósitos pueden envolver --generalmente envuelven-­

factores económicos, ya que el estado es una especie de . 

director de formas de vivir la vida, y ya que la forma de 

vivir la vida está estrechamente ligada a la forma de ga-

nársela. 

Hasta aquí la cosa está clara. Si un partido político 
r 

es lo que acabo de decir, entonces las personas que se de-

cidan a trtibajar por ese partido político deben ser perso-

nas que, bien por la satisfacción creadora . de laborar en 

una causa en la cual se cree, o bien por la motivación de 

laborar por el mejoramiento económico del grupo a que per­

tenecen --se entiende del grupo en la estructura económica 

del país--, se sienten suficientemente motivadas parti ac­

tuar·. Si eso fuera todo, tal partido político, al llegar 

al poder, daría curso a usar los instrumentos del gobierno 

dentro de 1 a ley para e struc tur ar su propósito --que, en 
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una forma o en otro., es el propósito de todos en ese par-

tido. Esa definición tan simple q_ue acabo de hacer es de 

hecho lo q_ue debe ser un partido político bajo la deiDDcr.a­

cia. 

Pero resulta que el poder en si no tiene programa, 

sino fuerza. El poder lo mismo sirve para cumplir un pro­

grama que para no cumplirlo. El poder lo mismo puede ser­

vir para cumplir propósitos colectivos conocidos que para 

llevar adelante propósitos no colectivos q_ue se ha tenido 

buen cuidado de que no fueran conocidos de antemano. De 

ahi es q_ue vien.e es~ variación q_ue notan las gentes sen­

cillas de la diferencia de los partidos políticos antes de 

llegar al poder y después de llegar al poder. Y no es ne­

cesariamente que la gente haya ocultado propósitos no co- · 

lectivos, como un cálculo o como una estrategia; es que el 

subconsciente de la gente tiende a ocultarle a ellos mis­

mOS los propósitos peq_ueños que tengan hasta que llega 

el momento en que tienen los medios para realizarlos. Hago 

notar esto, porque hemos hablado de la educación de diri-

gentes; y una de las funciones de la educación es en efec-
; •. 

to impedir que el subconsciente le baga tales trastadas a 

la conciencia. 

Así vemos q_ue el mismo poder que si~ve para ayudar a 

cumplir el propósito colectivo, de pronto se ve q_ue sirve 

también para el establecimiento de algún privilegio perso-
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na l. Corno el privilegio personal, una vez visto, tiene 

una fuerza más grande en las conciencias que no han sido 

debidamente educadas que el propósito colectivo, vernos 

cómo rápidamente se tuercen y se mezclan las motivaciones 

en los partidos politices --y tratándose de personas per~ 

fectarnente normales y normalmente dignas-- conduciendo a 

la formación de esas ar~stocracias de mando a que he alu-

dido y que se llaman las maquinarias politicas . 

. Est6 cobra, además, caracteres de estructuración. No 

es sólo una serie de motivaciones personales que se han 

enrevesado cada una por su cuenta. Es una cadena de tales 

motivaciones. El individuo o fulano, dirigente en un par-

tido, puede no tener ninguna motivación personal él mismo; 
.1 

pero esta sujeto a numerosas motivaciones personales de 

personas útiles en su distrito o en su radio de acción que 

esperan que él se haga agente de ellas, bajo la amenaza 

casi nunca expresada, a menudo ni siquiera pensada, de 

que si no se cede a esas presiones tales individuos se en-

friarán en su interés y puede ser que hasta cambien de 

partido. El individuo que no ha tenido motivaciones per-

sonales se ve de este modo obligado a actuar a base de 

las motivaciones personales de otros, bajo una doble 

amenaza: o se enfrían esos otros, o surge otro individuo 

gue sí se convierte en vehículo de esas motivaciones per-
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sonales de otros y ocupa entonces la posición directiva 

dentro de la aristocracia de mando que antes ocupaba el 

primero. 

A poco que piense el primero, calculo lo siguiente, 

aún bajo las mejores circunstancias: "de todas maneras 

alguien va a · hacer esta cosa que yo no había pensado ha­

cer por mí mismo; no se va a ganar nada con que y o no la 

haga; pues entonces la hago yo mismo." Y así se vaco­

rrompiendo el propósito democrático y el espíritu demo­

crático original. 

Es evidente que, mientras semejan~proceso exista, 

el pueblo no tiene ningún interés efectivo en la vida 

pública, porque entonces el pueblo, al hacer un gesto 

de autoridad democrática y cambiar un partido por otro, 

lo que está haciendo de hecho es poniendo al nuevo parti­

do en la posición de convertirse en lo que era el viejo 

partido rechazado por el pueblo. Este es el círculo vi­

ciosos que hay que romper. 

¿Se puede romper? Sí, ae puede. Se puede, porque, 

aunque los cínicos digan otra cosa, la gran mayqría de 

las personas tienen instintos decentes y constructivos. Lo 

que hay ~ue hacer es ensefiarles a estar alertas en el resguardo 

de esos instintos para que no puedan ser anulados subconscien­

temente dentro de su acción y ,sus. hábitos. Esto es lo que he 

llamado la educación de los dirigentes en la democracia. 

Desde luego, a lo que se llama ''un sirv enguenza" no se 
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le puede e du:::: ar en ninguna e ost1 buena. Fe ro .yo insisto 

en que los sinvergüenzas son pocos. Al hombre bueno y tur­

bado si se le puede educar arrojando luz sobre las causéis 

de su turbación. A ningún hombre bueno le gusta estar tur­

bado. A ningún hombre bueno le gusta no entender bien. 

Lo que le gusta es que se le ayude a salir de su turbaci6n, 

q~ se le facilite el entender bien. Esa es la misi6n. 

educativa de los lideres de la democracia. Esa es la ne-

' 

cesidad educativa de los lideres de la democracia. Esa es 

una necesidad. vital de la democracia misma. 
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